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Los orígenes

Henri Caffarel nació el 30 de julio de
1903 en Lyón. Fue bautizado el 2 de agos-
to y ordenado sacerdote el 19 de abril de
1930 en París. Muere el 18 de septiem-
bre de 1996 en Troussures, en la dióce-
sis de Beauvais, donde está enterrado.

«¡Ven y sígueme!». Esta palabra del Se-
ñor esta inscrita en su tumba porque en
marzo de 1923, se produjo el aconteci-
miento que orientó toda su vida: «A los
veinte años, Jesucristo, de pronto se con-
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virtió en Alguien para mí. ¡Oh! Nada es-
pectacular. En ese lejano día de marzo,
supe que era amado y que amaba, y que
entre Él y yo, esta relación de amor se-
ría para siempre. Todo era fiesta».

El Cardenal Jean-Marie Lustiger habla
del Padre Henri Caffarel como de un pro-
feta del siglo XX. Era consciente de ha-
cer algo nuevo en la Iglesia. El joven
Caffarel encontró a Alguien y se pone a
fundar y organizar, poco a poco, según
el Señor le iba indicando.

Henri Caffarel está tocado por el amor
del Señor. El ministerio del Padre Cafarel
estará al servicio del amor: «ser amado,
y amar». El amor del Señor es para él
fuente de dinamismo y de vida.

Fuera cual fuese la acción emprendida,
el Padre Caffarel tenía un solo objetivo:
poner a cada uno delante del Señor, en
el origen de cualquier vocación.

El 25 de abril de 2006, Monseñor André Vingt-Trois,
arzobispo de París, aceptó «con agrado» la petición
de los Equipos de Nuestra Señora de promover la
causa de canonización del Padre Henri Caffarel.

Los «Amigos del Padre Caffarel» desean esta canoni-
zación porque:

i Su santidad es la de un "profeta del siglo XX"

i Su santidad aparece animada por el Señor, en su
vida.

i Su santidad se manifiesta en la fidelidad y amor
a la Iglesia.



Henri Caffarel dice: «Todo era fiesta».
He aquí una buena conclusión; según él:
«no hay nada que discutir, se obedece,
se trabaja», se compromete con servicios
pesados, y cuando termina, se va... Es ri-
guroso, exigente, preciso en los detalles,
con la voluntad de ir hasta el final, una
mirada realista sobre los acontecimien-
tos y las personas, capacidad para des-
echar todo lo que no va en la dirección
que él vislumbra.

Su vida en tres períodos

I. Las fundaciones (1939-1949)

Henri Caffarel responde, a fines de 1938,
a la llamada de cuatro parejas que quie-
ren vivir el sacramento del matrimonio:
«La exigencia de santidad les concier-
ne. Para responder a ello, tienen un sa-
cramento, es el matrimonio»; nacen los
Equipos de Nuestra Señora. Poco a poco
aumenta el número de Equipos y de Ho-
gares. Se da una orientación espiritual
cada vez más clara, a medida que avan-
za el descubrimiento de la gracia del sa-
cramento.

Las publicaciones: "Carta a unos Jóve-
nes Hogares" (1942), "El Anillo de Oro"
(1945), han marcado profundamente a
numerosas parejas; su repercusión so-
brepasa a  los Equipos. El Padre Caffarel
quería ser comprendido por todos, para
que la gracia del amor de Dios pudiera
ser eficaz en todos. Él deseaba que todos
comprendieran la grandeza del matrimo-
nio. El tema es siempre actual.

Un momento decisivo en la actividad del
Padre Caffarel, fue la redacción y edi-
ción en 1947, de "La Carta de los Equi-
pos de Nuestra Señora". Los medios que
propone la Carta son exigentes. Los pun-
tos concretos de esfuerzo o ayudas, so-
bre todo el deber de sentarse, son carac-
terísticas de la vida cotidiana de las pa-

rejas. «Habiendo captado el espíritu de
los Equipos, no tendréis dificultad en lle-
var a cabo su disciplina», dice Caffarel.
Vivir el Evangelio en la vida de pareja,
«ese es el camino de santidad».

En aquellos años, dos fundaciones nue-
vas ven la luz: el Movimiento de viudas
Esperanza y Vida y la Fraternidad Nues-
tra Señora de la Resurrección, Instituto
secular de viudas. Como siempre, no tie-
ne en mente estas fundaciones: vienen a
verle, le exponen el deseo de vivir una
vida santa; entonces discierne, anima y
acompaña.

II. Tiempo de la madurez (1950-1973)

Los Equipos de Nuestra Señora se desa-
rrollan. Una Organización se pone al
frente. Tienen lugar los encuentros de
Lourdes -1954, Roma -1959, Lourdes -
1965. Es la ocasión de profundizar en la
gracia y grandeza del matrimonio.

El Padre Caffarel insiste también sobre
el enriquecimiento mutuo de los sacra-
mentos del Orden y del Matrimonio: dos
sacramentos complementarios para res-
ponder a la vocación del amor.

Los Equipos conocen grandes debates:
¿Son un movimiento de iniciación o de
perfección? Debe encontrarse el equili-
brio entre estos dos aspectos. Surgen
entonces dos posturas; por un lado, la
unidad del Movimiento y, por otro, la li-
bertad de los laicos, su originalidad y su
personalidad. En este asunto, el Padre
Caffarel está siempre en armonía con la
Iglesia: Envía a todos los equipistas a sus
parroquias, a sus diócesis, y a ser após-
toles en su profesión y en el mundo.

III. La Profundidad (1973-1996)

En 1973, a los 70 años deja su servicio al
frente de los Equipos y se retira a la Casa
de Oración en Troussures.



La fecundidad del Padre Caffarel está
inscrita en los corazones, en la relación
única de cada uno con Dios. Son innu-
merables quienes han encontrado al Se-
ñor en la Casa de Oración de Troussu-
res. Deseaba intensamente compartir la
revelación que tuvo a los veinte años.

Sus últimos años muestran la fuente de
dónde brotaba todo.

Obras llenas de vida

Los Equipos de Nuestra Señora: Naci-
dos en 1939, cuentan con 60.000 pa-
rejas y cerca de 10.000 sacerdotes
Consiliarios repartidos en 70 países.

Las Fraternidades Nuestra Señora de la
Resurrección: nacidas en 1943, con
más de 200 miembros.

Esperanza y Vida: movimiento de espi-
ritualidad de viudas.

Los Intercesores: más de 3.000 personas
que oran, ayunan y ofrecen su vida
diaria.

El Padre Caffarel estuvo también en los
comienzos de los Centros de Prepa-
ración al Matrimonio, con la ayuda
de los padres Pierre Joly y d'Heilly.

La Casa de Oración de Troussures. Este
Centro fue una ayuda inmensa para
aquellos que deseaban aprender a re-
zar. Esa obra continúa en las pro-
puestas que hacen los Equipos de
Nuestra Señora en la Casa de la Pa-
reja, en Massabielle (Saint-Prix, Val
d'Oise-Francia) y, sobre todo, en la
importancia que los ENS y las escue-
las de oración vienen dando a la ora-
ción interior.

Cabe destacar la actualidad de los escri-
tos publicados por el Padre Caffarel
en las revistas: "Ofertorio", "Cuader-
nos de Oración" y sus numerosos li-

bros: "Presencia en Dios", "En las En-
crucijadas del Amor", etc.

El proceso de
beatificación y
canonización

Todas las beatificaciones y su etapa fi-
nal, la canonización, se deciden al tér-
mino de un proceso iniciado por el Obis-
po, cuando conoce la reputación de san-
tidad de alguien.

El primer acto fue el nombramiento de
un promotor de la causa: los «Amigos del
Padre Caffarel». El promotor designó a
un postulador: el Padre Paul-Dominique
Marcovits, o.p.

El Obispo constituye además una comi-
sión, encargada de conducir en su nom-
bre la información diocesana y designa
unos teólogos e historiadores para veri-
ficar la exactitud de la biografía, la cali-
dad teológica de sus escritos y para si-
tuar la causa en su contexto histórico.

Cuando el Obispo lo juzgue oportuno, el
'dossier' del informe diocesano será
transmitido a Roma, a la Congregación
para la Causas de los Santos, que dirige
la redacción de la Positio super virtuti-
bus. Este documento permite dar una
opinión y presentar la causa a la deci-
sión del Santo Padre.

La última fase de la causa es el recono-
cimiento de un milagro, que sea una cu-
ración inexplicable científicamente ob-
tenida por la intercesión del siervo de
Dios.

Para dirigir bien la causa, la Asociación
requiere medios económicos para ayu-
dar a los gastos de elaboración del 'dos-
sier'; por lo que llama a la generosidad
de cada uno. ¡Mediante su donativo, se
hacen miembros de la Asociación de los
Amigos del Padre Caffarel!



Nota del Equipo Web: La Asociación pu-
blica periódicamente la "Carta de los
Amigos del Padre Caffarel", que es un
boletín de enlace entre sus miembros.
Aquí encontrá en pdf el Nº 3 de julio-
agosto 2008 y de la cual reproducimos
apartes del Editorial escrito por Maria-
Carla y Carlo Volpini, Responsables In-
ternacionales:

Un equipo trabaja con generosidad y
dedicación para apoyar la "causa de ca-
nonización del Pa-dre Caffarel". Habla-
mos pues de la santidad del Padre
Caffarel. Este editorial nos brinda la
oportunidad de releer lo que el Padre
Caffarel escribió sobre el sentido de la
palabra "Santi-dad" (Orar 15 días, pági-
na 19).

"La santidad, ¿qué decir? No hay defini-
ción abstracta. Sino la invitación a ob-

servar los mode-los. Y entre ellos, San
Pablo. Nos da la impresión inmediata-
mente de que el santo es un apasio-nado
de Cristo. En cada página de las cartas
del Apóstol se ve brotar su amor ardien-
te por aquél que lo conquistó tras una
ardua lucha. Un día, en efecto, Cristo se
le apareció (2 Co 15,8), él lo vio (1 Co
9,1). Desde entonces su vida cambió ra-
dicalmente: "Pero todo eso que antes va-
lía mu-cho para mí, ahora, a causa de
Cristo lo tengo por algo sin valor" (Ph
3,7).... Tal es la santidad cristiana: un
amor, ese amor por Cristo que devora el
corazón de Pablo"...

...Lo que agradaba al Padre Caffarel en
las Cartas de San Pablo, es que en ellas
encontraba un eco formidable a sus con-
vicciones profundas: lo esencial es bus-
car a Cristo. Quiere hacer de nosotros
"buscadores de Dios"".


